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EL ARTE QUE 
ESCARBA 
Y SIEMBRA

Patricia Tovar Álvarez

El proceso artístico sigue rutas impredecibles, el azar, con frecuencia, nos encuentra 

en el sueño o en la vigilia callada, como sensación, deseo o imagen. Ornella Ridone 

afirma que sus piezas más logradas las define y resuelve en sus sueños, y algunas veces 

la imagen  “aparece” como visualización total de la obra; así sucedió con “Invitados de 

honor” esa mesa que nos muestra a las plantas en todo su esplendor botánico, que nos 

permite la contemplación de su forma y nos invita a devorarlas con la mirada.
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El crecimiento de un artista, como el 

de todo ser humano, va conducién-

dolo a distintos estados pasionales y 

creativos, le permite encontrarse con 

lugares y con ideas. Cuando Ornella 

se aproxima a esta imagen de la mesa 

y las plantas, su proceso de vida ya 

la había traído de regreso a Oaxaca, 

por un camino en el que ella trata de 

descubrir qué es lo esencial, para no 

dejarse seducir por el exceso y el con-

sumismo. Qué pasaría si toda la socie-

dad consumiera menos, qué pasaría si 

en un encuentro con cierta serenidad, 

dejamos a un lado el ego demandan-
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te que exige más. De alguna manera 

esta pregunta subyace al proceso y a 

la pieza. El arte desde sus múltiples 

lenguajes también puede hablarnos y 

decirnos la importancia actual de re-

hacer nuestra relación personal con 

las plantas, con la naturaleza y mos-

trarnos la importancia de cultivar la 

tierra. En las propias palabras de la 

artista “El sentir general, en este mo-

mento, sobre el planeta tierra apunta 

hacia una dirección: cultivar la tierra, 

familiarizarnos con ella, cavar, sem-

brar semillas, verlas; y todo esto como 

parte de un crecimiento espiritual”.

Invitados de honor. Detalle mantel. Ornella Ridone 2013



La elección de las plantas invita-

das a esta pieza artística, se hizo 

en el huerto de Francisca Strebel, 

una mujer que desde hace años, 

antes que muchos de nosotros, 

se dio cuenta de la relación que 

entablamos con las plantas; cami-

nando por el huerto de Francisca, 

Ornella observó distintas formas 

y presencias, a su vez Francisca 

hizo sus propias sugerencias y 

ambas decidieron qué plantas se-

rían las elegidas. 
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En muchos sentidos, estas plantas traen consigo el esfuer-

zo de años por sostener un proyecto de permacultura, 

cada una de ellas se expresa a sí misma y puestas en la 

mesa, dejan de ser anónimas para tornarse en presencias 

poderosas que nos asombran. En la mesa de Ornella, las 

plantas son seres bellos que representan nuestro sustento. 

El público gira en torno a esta mesa, camina, se detiene, 

observa, y en efecto se sorprende, incluso a veces no las 

reconoce, le cuesta trabajo identificarlas, quizá por el há-

bito de ver las plantas empaquetadas e inertes en el super-

mercado, es en ese momento que la pieza se completa y 

hay algo que cambia también en el pensamiento.

El artista deja de estar solo, estamos trascendiendo la idea 

del individuo creador, para avanzar hacia el diálogo, la 

complejidad y la colaboración. Se abandonan los museos 

y las galerías para salir a los espacios públicos, para atra-

vesar las fronteras disciplinares y sociales y proponer pro-

cesos artísticos abiertos.
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Una intervención artística puede ser también una enseñanza de sustenta-

bilidad, que proponga nuevos vínculos con la naturaleza y contribuya al 

deseo de transformar prácticas culturales y modificar nuestros estilos de 

vida. Una pieza artística puede invitarnos a pensar nuevas relaciones con 

nuestro propio entorno y en este caso, con nuestros alimentos.

El montaje de la pieza se desarrolló en un día soleado, la mesa se ubicó 

en su lugar, entonces Ornella comenzó a cocer el mantel, en ese momento 

me convertí en su acompañante y asistente, mientras ella cocía yo soste-

nía el yute y le ayudaba a mantener la simetría. Durante el diálogo (am-

bas somos antropólogas) surgió poco a poco un lenguaje común o acaso 

una sensibilidad compartida por el detalle, por las cosas reveladoras en 

contextos comunes. Conversación, costura, bordado y hasta limpieza del 

lugar. Una jornada completa y la tarde cayendo orgullosamente, justo al 

momento de colocar las plantas en su lugar. Un movimiento es un cambio 

de sentido, esto fue evidente cuando al subir cada planta a su espacio, su 

estructura se hizo más clara, su colorido más brillante y su presencia más 

contundente.



El mantel que cubre la mesa está hecho de yute bordado, en un sentido muy práctico, 
esta fibra es resistente a la intemperie, y por ello ideal para esta pieza; en la parte 
central, Ornella decidió bordar con mecate una forma abstracta que alude a la vulva 
y al útero, para ella se trata de un homenaje a la madre tierra, el mantel representa 
un territorio fértil, un cuerpo femenino inabarcable.
Ser con la naturaleza a través del juego del arte, una premisa que se hace posible 
cuando estamos ante la presencia de las plantas, en una mesa cuya sencillez y humil-
dad es equiparable a su fuerza simbólica.
Qué es la contemplación, cómo se realiza. Se trata de un dejarse ir silencioso que 
revela lo vasto y provoca lo imaginario. Bachelard*, nos ha hablado de una “imagi-
nación activista” es decir, una voluntad que sueña y que soñando le da a su acción un 
porvenir.

*Gastón Bachelard, filósofo, físico y poeta, desarrolla el concepto de contemplación y de 
imaginación activista en varios de sus libros, particularmente en:La tierra y las ensoñacio-
nes del reposo, ensayo sobre las imágenes de la intimidad. FCE, 2006.
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